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			Agradezco a mi Dios todo poderoso.

			Mi madre, mi padre,
hermanos y toda mi familia.

			A Marisa Pizzino y Marcelo Caputo.

			A Laureano Márquez.
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de esta obra, por permitirme contar sus historias.

			A los venezolanos que nos leen
y siguen dentro y fuera de nuestro país.

		

	
		
			Prólogo

			¿Qué somos?

			¿Qué es este territorio lleno de historias, aventuras, leyendas?; ¿cómo somos sus hijos?; ¿con qué soñamos? Me aturde la sensación de que medio país crea que la otra mitad no tiene derecho a existir por su manera de pensar. Me agobia la idea de saber que alguien piense que otro, semejante a él no es gente, sino escoria. ¿En que nos hemos convertido? ¿Por qué hemos envilecido tanto nuestro destino? ¿A dónde nos conduce la negación del otro, su exterminio moral? Pensemos un poco en la definición de democracia de Geroge Bernard Shaw: “La democracia es el proceso que garantiza que no seamos gobernados mejor de lo que nos merecemos”. ¿Qué nos merecemos los venezolanos? Quizá esa es la gran pregunta que todos los sectores de la sociedad debemos hacernos: qué carrizo somos por fin y hacia dónde queremos ir.

			¿No será que no hemos definido todavía el concepto Venezuela, el destino de este proyecto? ¿No será que nos toca reinventarnos? Creo que Cabrujas tenía razón: Venezuela todavía no se ha fundado. El “vivamos callemos y aprovechemos” nos rige. Fingimos afectos y desafectos que encubren la misma búsqueda frenética de aquel conquistador español de ambición desmedida.

			¿Qué queremos ser? ¿Hacia dónde vamos? Las preguntas me asaltan una y otra vez y entre asalto y asalto, me invaden los sueños, todo lo bonito que hemos logrado. Me dejo llevar por la idea de la paz, la razón y la justicia y de repente otro país se me asoma a la cabeza: si puede ser, claro que podemos soñar, claro que hay esperanza. Yo creo que podemos ser otra cosa. Quiero niños que jueguen a la paz, no chamos de 18 años que me apunten con una pistola. Quiero hospitales y escuelas, administradores honestos, quiero vías buenas, quiero universidades que nos llenen de sabiduría, quiero que de una vez por todas nuestra alma nacional se libere de sus atavismos. Quiero que nos sentemos un rato, que nos escuchemos. Quiero que los índices de inseguridad de cada fin de semana no sean culpa de las víctimas. Qué tal si tuviésemos maestros y profesores mejor pagados y escuelas y museos y sueldos y fabricas y empleos y avenidas y parques y deportes y sueños y esperanzas y un poquito de decencia, quizá todo sería mejor.

			Ser venezolano es ser educado, no insultar a nadie salvo casos extremos de tránsito, donde hasta, seguramente, el Cardenal Urosa suelta un desatino. El venezolano es sensible, compasivo, amable detesta los privilegios, aunque los use con frecuencia. El venezolano nunca cree que otro venezolano es menos venezolano que él, pensar distinto nos es problema. Hace más de un siglo que no nos matamos por pensar distinto. Ser venezolano es tener una mentalidad igualitaria, es pensar que la salsa que es buena para el pavo lo es también para la pava, es reconocer la injusticia, aunque saques provecho de ella. Ser venezolano es resolver con lo que se consigue, preparar un desayuno con lo que sobró de ayer. Ser venezolano es tener pasión por la música, cantar y bailar sabroso. Es tomarse una cerveza fría en la mañana para matar el ratón de ayer. Ser venezolano es encomendarse a La Virgen, pedir la bendición, es persignarse antes de emprender algo importante. Ser venezolano es ser contradictorio, es tener un país en los sueños y otro en la práctica cotidiana, también tener la certeza de que todo va a estar bien. Es criticarnos a nosotros mismos y decir “bueno es que somos así, qué vamos a hacer” o “por eso estamos como estamos”. Ser venezolano es creer que somos un país rico, no tolerar al abusador cuando el que no abusa es uno. Ser venezolano es ser sensible ante el dolor ajeno, echarle una mano al otro, ser compasivo, perdonar y no ensañarse con el que está en desventura. Ser venezolano es hablar una lengua diferente, muy parecida al español, pero mucho más rica, llena de gestualidades, de palabras nuestras. Ser venezolano es vivir con la certeza de que no hay mujeres más bellas que las nuestras, de que tenemos cielo, selva, nieve y playas fabulosas al alcance de la mano. Ser venezolano es contar con el humor, con una gracia característica de esta Tierra de Gracia, que, como en el Jardín de Epicuro, nos permite reír de la insensatez sin que caigamos en la debilidad de odiarla.

			¿No será que los venezolanos olvidamos como éramos? ¿No será que el cambio que anhelamos los venezolanos debe comenzar en nuestro corazón? Ahí les dejo esas preguntas lanzadas al viento, que son las que yo mismo me hago. Ojalá que este libro de Andrés Modesto les ayude a responderlas.

			Laureano Márquez

		

	
		
			Capítulo 1

			Durmiendo con las esculturas

			[image: ]

			Asdrubal Romero tiene sesenta y seis años de edad. Actualmente vive en las calles de Maracay. En la tragedia de Vargas de 1999 perdió su casa y a toda su familia.

			Él me contó que lo peor de todo lo que le ha pasado es haber perdido a sus tres hijos y a su esposa. Con lágrimas en los ojos me explicaba lo mucho que los extraña y que todas las noches le pregunta a Dios por qué no se lo llevó a él también.

			Conocí al señor Asdrubal este domingo, cuando estaba tomando fotos de algunas obras de arte aquí en Maracay. No pueden imaginar la tristeza que me dio cuando lo vi durmiendo entre una caja de cartón, me quedé paralizado por los sentimientos tan diversos que me provocó.

			Me senté un rato a observar y a pensar, realmente somos muy egoístas y malagradecidos con Dios y la vida. No nos damos cuenta lo bien que vivimos, tenemos una cama caliente donde dormir cómodamente, tenemos agua para bañarnos, internet, electrodomésticos que nos facilitan la vida hasta lo más mínimo, ¡incluso tenemos un cepillo de dientes!

			“Definitivamente el señor Asdrubal es un Guerrero de la Vida que nos enseña que cada día debemos agradecerle a Dios por todo lo que tenemos”

			Le tomé un par de fotos, y el sonar de la cámara lo despertó; en ese momento se asustó mucho, pero cuando le dije con voz suave pero firme que no había ido a lastimarlo y que podía tranquilizarse, se calmó.

			—¿Cómo se llama y por qué está durmiendo aquí?

			—Buenos días, hijo. ¡Dios me lo bendiga! Duermo aquí porque no tengo casa. La perdí hace muchos años y perdí a mi familia.

			Eran como las once de la mañana y ya hacía un calor insoportable, tenía una botella de agua y se la ofrecí. Se la tomó inmediatamente, se notaba que estaba sediento. Le pregunté si tenía hambre; la respuesta era lógica, solo quería ganarme más su confianza y que se calmara, porque seguía nervioso por mi presencia.

			Le dije que me diera diez minutos, que le iba a traer un rico desayuno. Es muy difícil ver cómo comen las personas que viven en la calle, la avidez con la que mastican. Me quedé observando con disimulo cómo se chupaba los dedos con tanta emoción. Es una imagen fuerte, un duro golpe de realidad, pero esto me ha ayudado a encontrar una paz especial por eso deseo compartirla con ustedes.

			Quiero decirles a todos que debemos dejar tanta vanidad, debemos detenernos un instante en esta vida tan agitada que llevamos, enriquecer nuestro espíritu y convertirnos en las personas que harán que nuestro país avance como sociedad, una sociedad que eduque e inculquen con sus ejemplos los valores adecuados a las nuevas generaciones.

			No se trata solo de leer mis artículos y sentirse culpable. Me gustaría que salieran más y me ayudaran a descontaminar a Venezuela de la apatía, el egoísmo y la maldad que se ha instalado en todos nosotros.

			¿Se han preguntado por qué estamos así? Es fácil, es culpa de nosotros mismos que solo nos importa nuestra vida (y eso no es malo, debes amarte a ti primero y crecer por dentro, pero sobre todo respetarte mucho) pero detenerte de vez en cuando a apreciar las cosas sencillas como darle la mano a tu vecino, ¡o al que lo necesite! Es enriquecedor. No amen solo el dinero, el éxito no es ganar dinero, el éxito es sentirte feliz con lo que haces, y si tu esfuerzo hace feliz a otros estarás colaborando a que este sea un mejor país, un mejor mundo…

			Después que el señor Asdrubal comió conversamos un rato, de la vida y de todo; me dijo: —Andrés, me gusta dormir aquí porque siento que estas esculturas de alguna manera me cuidan, ¡siento paz aquí! —Y la verdad, sí se siente mucha tranquilidad, y todo estaba en silencio, como si el lugar quisiera que yo escuchara lo que este gran amigo tenía que decirme.

			Me contó detalladamente cómo se derrumbó su mundo, que ha pedido mucha ayuda, que desea trabajar, pero no tiene un lugar donde bañarse, donde estar para poder trabajar.

			Con el corazón en la mano les digo que este señor es un Ejemplo de Vida. ¿Quién puede aguantar tanto tiempo viviendo así? Es increíble.

			Aproveché e hice algunas tomas para probar la cámara y grabar. No tengo experiencia editando ni nada similar, pero gracias a esta iniciativa me he propuesto aprender para darles a conocer cómo este trabajo que vengo desempeñando desde hace cuatro meses me ha cambiado la vida. Jamás imaginé que en tan poco tiempo la aceptación de la gente iba a ser tan bonita, pero, sobre todo, cada historia me enriquece más el alma y me da impulso para poder avanzar.

			¡Espero que con ustedes esté pasando lo mismo!

			Me despedí de él y antes de marcharme me echó la bendición, me dijo algo que jamás nadie me había deseado:

			—¡Qué Dios te bendiga, Andrés! ¡Qué Dios te cuide hasta que el mar se seque!

			Me volteé y se me aguaron los ojos, le hice un gesto con el pulgar hacia arriba, el icónico “me gusta”.

			Así fue cómo me alejé del señor Asdrubal; solo espero que esta historia llegue a algún Organismo que lo pueda ir a buscar a la Casa de la Cultura del estado Aragua y lo ayuden con un hogar.

			Por ser un Guerrero de la Vida, y por aguantar tantas penas y darnos una cátedra de vida el señor Asdrubal es uno de los grandes #VenezolanosConCorazon

		

	
		
			Capítulo 2

			Un helado para Venezuela
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			Ibáñez Isaías tiene sesenta y un años de edad y aproximadamente quince trabajando como vendedor de helados.

			Se le nota lo mucho que disfruta atender a sus clientes, me preguntó mi nombre, me mostró todos los sabores y presentaciones de helados que llevaba en su carrito. El señor Isaías te contagia con su sonrisa, una que demuestra que de verdad le gusta su trabajo. Es increíble la energía que tiene y las ganas de luchar y salir adelante en la vida que demuestra.

			Mientras me atendía me impresionaba lo alegre que es el señor. Muchos de nosotros nos pasamos la mayoría del tiempo quejándonos por todo. Historias como la de él me sacuden por dentro porque me hacen comprender que si este abuelito, se levanta todos los días con la decisión de ganarle la batalla a la crisis y ser un vencedor en esta vida, nosotros podríamos hacerlo mucho más, sobre todo los que, como yo, tenemos juventud. Son estas vivencias las que nos enseñan y que definitivamente marcan el alma.

			He recorrido el país y estado en muchos lugares, pero jamás vi tanta emoción por tener un trabajo y una excusa para distraerse y luchar.

			Mientras me recomendaba el helado más sabroso (obviamente sacó un Magnum porque según él es el más rico de todos) le dije que me diera dos, uno para mí y otro para él. Se echó a reír y me preguntó:

			—¿Cómo?

			—Sí, deme dos. ¡Hoy le quiero brindar su helado favorito! Un gran Magnum de chocolate…

			Inmediatamente sus ojos se llenaron de lágrimas y se puso a llorar. Me dijo que lo disculpara pero que jamás nadie le había brindado nada y mucho menos unos de sus heladitos.

			Me le acerqué y sonriendo traté de animarlo, bromeando le dije: —Tranquilo, usted llevó muchas alegrías a niños y personas que siempre se detienen a comprar un helado. ¡Hoy le toca a usted! Pero no llorar ¡Sí de reír!

			Mientras nos comíamos los helados le hablé un poquito del país y de la Venezuela que estamos viviendo, también le pedí que me hablara de cómo era o cómo es su Venezuela. Me dijo esto:

			—Andrés, Venezuela es lo más hermoso que hay, no cambiaría mi tierra por nada. Nací aquí y aquí me moriré. Mis hijos han estudiado y salido adelante, y aunque la Venezuela de ahora parezca destruida hay que levantar los pedazos ¡y soldarlos nosotros mismos!

			»Fíjate, hoy Venezuela me presentó a un joven llamado Andrés, que sin ningún interés me brindó un helado y no es el valor del helado en sí, ¡si no el gesto! Deseo que sigas con eso y le digas a la gente que hay un dicho que dice: “Ayúdate, que Dios te ayudará.”

			»Y sobre la crisis tengo que decirles que, saliendo a trabajar, sin detenernos, podemos ayudarnos y siempre buscando a Dios.

			Su consejo me pareció sensato. El señor Ibáñez conoció una Venezuela que estaba llena de oportunidades y por ser terco y orgulloso no quiso aprender y estudiar. Solo quería vivir. Y es perfectamente válido porque todos tenemos derecho de llevar nuestra vida como queramos mientras no le hagamos daño a nadie.

			En mi caso particular, yo deseo viajar, conocer cada rincón de mi país para seguir mostrándoles a todos las dos visiones de Venezuela, una tierra que a toda voz pide Paz.

			Me despedí de mi nuevo gran amigo y le pedí un último favor; que me dejara sonar las campanitas del carrito ¡es un sueño infantil que por fin pude cumplir!

			El señor Ibáñez me dijo: —Tú eres un niñito grande. ¡Suerte muchacho! Gracias y que Dios te bendiga.

			Así fue cómo conocí a un grande que hoy entra en #VenezolanosConCorazon

		

	
		
			Capítulo 3

			Venezuela, tu verdadero futuro

			31 de diciembre del 2021 y comienzo
del 1ero de enero del 2022, 4.30 a.m.

			Qué alegría siento al estar aquí solo, en lo alto de mi apartamento y mirar por el balcón a aquellos jóvenes que celebran en la terraza, con tanta alegría, el comienzo de un nuevo año.

			Un año que estoy seguro estará lleno de paz, amor, tranquilidad, progreso, salud y mucha, pero mucha libertad. Un año de más prosperidad y alegría para todos, un año donde nadie se quedará atrás, porque de verdad hay que reconocer que lo hemos ganado.

			Nos dimos cuenta que nadie nos iba a dar absolutamente nada, entendimos que solamente unidos saldríamos adelante, y de hecho así fue…

			Hoy estoy lleno de alegría al ver que mis hijos duermen, y al igual que estos muchachos, les espera un futuro maravilloso como el que yo “tuve”.

			Recuerdo que cuando era niño mi madre sufrió mucho para darnos una buena educación y siempre estuvo allí para mí y mis hermanos; siempre había problemas, pero ella sabía cómo arreglárselas, también recuerdo que estando más grande mis hermanos y yo teníamos que trabajar para pagar el alquiler de nuestra casa, que era bastante caro, eso fue entre el año 2006 y el 2011. La vida se había vuelto extremadamente cara, la gente se mataba por un plato de comida.

			Nos levantábamos temprano para ir a trabajar, a veces tomábamos café como desayuno, y otras veces ni eso porque o no tenías para comprarlo o no te lo vendían en los supermercados. Realmente nunca estuve de acuerdo con el mundo de la política porque pensaba y sentía que cuando ellos llegaban al poder se olvidaban por completo de las personas que los habían llevado ahí.

			En mi caso sufría mucho, no solo por mis problemas que eran bastantes, si no que sentía tanta rabia por la gente “inocente” que vivía en desgracia por culpa de estos políticos que ni siquiera sabían que existían.

			No quiero caer en polémicas y mucho menos parecer un sabio, porque creo que ningún ser humano lo es; el único sabio es Dios. Pero me parecía tan injusto que habiendo tanto dinero para construir casas cómodas para damnificados o gente que no tenía recursos, los políticos malgastaban el dinero comprando aviones de última tecnología para que viajara el presidente de la República cuando él tenía uno muy elegante ya y lo peor del caso era que te hacían creer que era necesario.

			También me parecía injusto que la gente se muriera en los hospitales porque no había recursos médicos para atender sus dolencias, o los médicos estaban de paro porque tenían meses sin cobrar sus salarios (necesarios para subsistir). Solo para que al final terminaran sufriendo las consecuencias las personas sin recursos que no podían acudir a una clínica costosa.

			Tampoco era justo que la educación sufriese las consecuencias de los malos manejos del Gobierno. La deficiente calidad de la enseñanza que producía personas con una mediocre educación, culminaba con jóvenes que se convertían en delincuentes; aún cuando pudieses “colaborar” con los malandros y ceder ante todas sus peticiones, era imposible determinar si podían matarte solo por gusto. Todo era un círculo vicioso de violaciones a los derechos humanos. Sin educación, los niños y jóvenes que son el verdadero futuro de una nación, se perdían por malos caminos.

			La delincuencia también aumentó por el desempleo, un problema en crecimiento porque continuamente más fábricas y comercios cerraban sus puertas, el declive de la economía no permitía mantener una empresa y una plantilla de empleados. Quizá, lo más triste de esa época fue encontrarse con personas que pensaban que los empresarios cerraban las puertas de sus negocios a propósito porque estaban en contra del Gobierno. Y si seguimos sumando, también estaba la caída del precio del petróleo, la pérdida del turismo, la corrupción en todos los niveles, problemas con los servicios básicos y paremos de contar.

			Todo se acumuló, parecía una bola de nieve que rodaba cuesta abajo y se hacía cada vez más grande. Creo que todos nos sentíamos asfixiados, que no podías respirar sin sentir una terrible opresión en el pecho. El estrés de trabajar incansablemente, a veces en espacios incómodos o con horarios esclavistas solo para recibir una miseria de pago. Pero hubo un momento en que la gente se dio cuenta de la situación, reaccionó, despertó de su letargo y le puso fin a toda la desgracia. Los ciudadanos salieron a votar pacíficamente y se escogió un nuevo presidente.

			Se comenzó a trabajar en la reconstrucción de un nuevo país y de verdad trabajando, el nuevo Gobierno puso un plan de vida, comenzó ayudando a la industria, el comercio, la economía; mejoró los hospitales, los dotó de todo para que no tuvieran excusas, les pagó completito a cada médico, esto era para evitar que gente inescrupulosa (porque no hay que dudar que la hay), se robaran los insumos.

			Se acomodaron las escuelas abandonadas, se reforzó el sistema educativo, se agregaron nuevas materias, idiomas, se crearon verdaderas becas de estudio; todo el mundo empezó a trabajar con las computadoras, se comenzó por lo primero: salud, economía, seguridad y educación, la compañía petrolera retomó su verdadero rumbo, con gente preparada para sus cargos; se explotó el turismo y esto trajo como consecuencia las numerosas visitas de extranjeros que venían no solo a disfrutar de nuestras bellezas naturales, sino a vivir e invertir en grandes proyectos para nuestros beneficios.

			El venezolano siempre fue muy inteligente y trabajador, y es por eso que nadie se rindió y todos querían aprender cosas nuevas.

			Se explotó nuestro talento artístico, nuestra música, belleza; se incrementaron nuevas modas, en el deporte se entregaron becas a todas las personas que tenían capacidad de excelencia en la disciplina que le gustaba; logramos ganar muchos panamericanos, ganamos medallas de oro en las olimpiadas, fuimos al mundial de fútbol 2014 (porque sabíamos que, con recursos, unidos y con apoyo, sí podíamos).

			La gente rumbeaba tranquila, pero se controlaba la bebida y el exceso de velocidad, en todas partes habían policías, bomberos bien preparados, oficiales de tránsito haciendo respetar las leyes terrestres, al igual que la Guardia Nacional cuidando el bienestar de los venezolanos; se acomodaron las calles, los acueductos, el problema del aseo, electricidad, viviendas, aeropuertos, fronteras; podías comprar un carro cómodamente porque como se ganaba bien se podía ahorrar y tener comodidades; o sea el venezolano fue feliz, porque se dio cuenta que siempre había vivido en un país rico, lleno de oportunidades, que padeció los embates de una mala administración y muchos años de corrupción desmedida, creyéndose los engaños de políticos que no la dejaba avanzar; pero unidos y, contando con gente honesta y desinteresada, pudimos salir adelante. Es más, hasta se acabaron las desgracias en la Autopista Regional del Centro…

			Hoy tengo cuarenta y tres años, tres hijos, una esposa maravillosa, mi hogar propio, dos carros, un loro, mi padre, mi madre, hermanos, sobrinos, amigos, una profesión que amo, estabilidad económica, salud, y lo más importante, un país feliz, próspero y en Democracia…

			#VenezolanosConCorazon

		

	
		
			Capítulo 4

			Una gran experiencia de vida

			[image: ]

			Ella es una hermosa venezolana que lamentablemente vive en la calle. Quería saber más de su vida y preguntarle cómo y por qué llegó allí. Pero la verdad es que al verme no paraba de llorar y después de reír, porque apenas me le acerque, me agaché con una sopa con muchas verduras, pensando que este gesto amable le daría más energía para seguir de alguna manera con su vida.

			Apenas me senté a su lado, la gente que pasaba frente a nosotros, en su mayoría, le ponía dinero en su pote. Las personas se me quedaban viendo sorprendidas y muchos me aseguraron que si se la volvían a encontrar también le comprarían algo de comer, tal y como yo lo hice. Me impactó que mi simple gesto lograra sensibilizar a otros, pero más me impactó que a todo aquel que le donaba un poco de dinero para ayudarla recibía una bendición de su parte y un agradecimiento de corazón. —¡Muchas gracias! ¡Qué Dios te lo multiplique! —. Me pareció el agradecimiento más sensato que yo haya escuchado jamás.

			Esperamos que se enfriara la sopa, después empezó a comer con una alegría infinita que se incrementaba al ver que las personas colaboraban con más dinero en su potecito.

			Cabe destacar que no busco juzgar las razones que llevan a alguien a terminar en esas condiciones. Tampoco busco fama, mis motivaciones van un poco más allá. Deseo que la gente se dé cuenta de que si a nosotros, que trabajamos y tenemos cierta estabilidad, la crisis nos mantiene en una continua angustia, a estas personas que viven en la calle debe ser mil veces peor: no poseen casa, comida segura, ni una oportunidad de auto-sustentarse.

			Es un llamado de atención para aquellos venezolanos que se quedan en la comodidad de sus oficinas, detrás de computadoras y dispositivos móviles, para que salgan a la calle y colaboren. Hay personas que están en terribles situaciones, que deben recibir nuestra ayuda sin ningún doble interés; gente que se levanta día a día y trabaja en jornadas extenuantes, que viven su vida sin quejarse y aportan más que estas personas que solo son activas por medio de una pantalla. Claro que al mismo tiempo debo admitir que pueden hacer lo que deseen, no puedo pretender que hagan algo que no quieren hacer; solo espero que algún día, no muy lejano, entiendan el mensaje que intentamos transmitir y se unan al cambio de conciencia que, gente como nosotros, intentan fomentar.

			Decidí actuar, sin rodeos y sin excusas. Amo a mi país y en algún momento sentirán el llamado a la lucha por una mejor Venezuela y se llevarán la mano al corazón y comprenderán que en él late el tricolor. Mis testimonios son parte de esa lucha que emprendí, deseo mostrarle a Venezuela esta cara de la moneda, un rostro que nos golpea todos los días, pero que nos recuerda que debemos buscar una solución definitiva y que no debemos mirar por encima del hombro al hermano venezolano que está allí, en el suelo, pasando hambre y necesidades; que las diferencias de opiniones no deben alejarnos y que debemos encontrar el camino que nos haga coincidir unos con otros, este es la única vía para lograr un mejor país.

			En cuanto a esta señora, me alegró mucho el haber contribuido a hacer su día más ameno, lleno de risa, haberle llevado una ración de comida sana. Sé lo que es pasar hambre y no poder comer lo que desees sino lo que consigas. Le pregunté qué compra con el dinero que le dan y solo respondió: —Cositas—. No supe qué quiso decir, pero espero que lo que sea que compre, le ayude a paliar el hambre.

			Hoy es domingo de Pascuas, deseo que todos tengan un feliz día y quisiera pedirles que, a pesar de las dificultades, nunca se olviden de Dios. También quiero pedirles que pasen la página, que dejen de darse golpes de pecho, que salgan a colaborar y a escribir un nuevo capítulo de la historia de Venezuela, que den amor, porque creo que ese el mensaje de Jesús, uno que hablaba de ayudar, de seguir adelante, de evitar las críticas y las ofensas.

			Yo estoy sumamente orgulloso de ser venezolano, me pregunto si otras personas también se sienten orgullosas de eso, de todo corazón espero que sí.

			#VenezolanosConCorazon

		

	
		
			Capítulo 5

			Cinco amiguitos inseparables

			[image: ]

			Cinco amiguitos inseparables que llevan aproximadamente dos años trabajando juntos en las calles de Maracay, han tomado como punto de referencia desde hace cuatro meses la avenida Casanova Godoy cruce con la avenida Sucre (para ser exactos empezando Las Ballenas). Me llamó la atención ver cómo la gente los trata mal, les suben los vidrios, les humillan, les desprecian y muchos les ofenden con groserías:

			—¡Quítate carajito de mierda!

			Tengo días observándoles y hoy me levanté temprano y a eso de nueve de la mañana los visité, me reuní con ellos, y aunque parecen agresivos, puedo contarles que dentro de cada uno de ellos existe una historia increíble; cada uno me contó cómo viven y que están levantados desde las cinco de la mañana porque también reparten periódicos, y otros ayudan a su abuelita con su desayuno, bañarla y vestirla.

			Les pregunté si tenían hambre, a pesar de saber que la respuesta era obvia. Me los llevé y les compré empanadas con jugo, y debo decir con el corazón en la mano, nunca vi a alguien comer con tanta hambre. He vivido cosas fuertes en mi vida, pero al verlos así, me hicieron sentir que mis problemas y mis preocupaciones son tan patéticos. Me di cuenta que de verdad tengo que seguir dándole gracias a Dios porque estoy bien y tengo Salud.

			Después de desayunar los acompañé en su faena, quería presenciar cómo es su mundo, y esto me permitió ver que la gente de nuestra sociedad actual demuestra un lado muy cruel con la gente que menos tiene.

			Decidí vivir la experiencia completa, agarré el haragán y me fui con Yeferson (el niño con camisa amarilla) que fue mi compañero de faena. Él es extrovertido y avispado, no paraba de explicarme cómo debía hacer las cosas. Me sensibilizó ante una realidad que muchas veces ignoramos, estamos perdiendo el joven talento venezolano, si este niño no tuviera que salir a buscar sustento para su familia y pudiese estudiar se convertiría en un hombre productivo para este país. Al cabo de un buen rato me ganó la batalla el sol y el calor, nos sentamos un rato y les pregunté si eran felices, todos me dijeron que nadie les había preguntado eso nunca, y su concepto de felicidad me puso el corazón chiquito. Para ellos, la felicidad es poder llevar la mayor cantidad de dinero a sus casas para poder comprar comida y ayudar a sus familias.

			Les di un puñito a cada uno y les pedí que siguieran siendo buenos y trabajadores. Todos me dieron las gracias y antes de irme me dijeron:

			—Gracias. Nunca pensamos que un sifrinito fuera tan pana.

			Me dio risa y me despedí, no sin antes prometerles que iba a volver.

			Sé que muchas veces estamos ahogados de problemas y las cosas que nos pasan no nos dejan ver a nuestro alrededor. Pero les hago un llamado, por favor, detente un minuto, ayuda de vez en cuando a alguien que lo necesita, hoy vivimos en una Venezuela llena de dificultades, pero estoy convencido que depende de nosotros levantarla y sacarla adelante. El primer paso es evitar que lo malo supere a lo bueno.

			Por último, deja que de vez en cuando te laven el vidrio de tu carro, esos chamos necesitan ese poquito de dinero que tú les puedes dar.

			#VenezolanosConCorazon

		

	
		
			Capítulo 6

			Ella es Sasha y es el amor de mi vida

			[image: ]

			Hace cuatro años exactamente estaba trotando y de la nada salió la cosita más tierna y chiquita que pude haber visto en mi vida. Era una perrita que algún ser sin corazón la dejó en medio de la nada.

			Inmediatamente la cargué y me senté con ella un rato, no paraba de ladrar y de temblar, era como si me dijera: —¡Por favor, no me dejes aquí!

			Y mientras le daba mi agua y bebía sedienta de mi mano tomé la decisión de quedarme con ella; siento que es inhumano abandonar a un animalito a su suerte, mucho más si es un cachorrito.

			Les quise contar un poco de Sashita porque hace dos días vi cómo una persona pateaba a un perrito, no pude contenerme y le dije de todo (discutir no es lo mío, pero contra las injusticias, pienso que hay casos de casos).

			Para mí los perros son angelitos inocentes que nos hacen compañía, y una vez que entran a tu vida y les das amor, el amor que ellos te devuelven está multiplicado por mil.

			Sasha es el ser viviente que más ha sufrido, y le sigue ganando la batalla a la muerte. Sus ganas de vivir son enormes y su aprendizaje ha sido increíble para mí.

			Les cuento que ella sobrevivió al abandono, en ningún momento se rindió. Hace unos años, jugando conmigo salió corriendo, cruzó la avenida y una camioneta pasó a toda velocidad y la atropelló. ¿Alguna vez han experimentado esa sensación de ver las cosas en cámara lenta? Bueno, así vi cómo Sashita voló aproximadamente tres metros. El carro le pegó con el parachoques. El muchacho frenó durísimo, se bajó y no paraba de pedirme disculpas, me decía: —Chamo… Panita… ¡No lo vi! —. El pana (Ricardo y su novia Dana, ahora somos grandes amigos) y yo la cargamos y nos la llevamos a una clínica veterinaria cercana, allí le cosieron la pata y no pasó del gran susto. Al día siguiente estaba con su lengua afuera y su carita amorosa.

			Hace año y medio, mientras jugaba en el patio, una guaya de alta tensión se reventó del poste y le cayó exactamente encima. Se podrán imaginar que la electrocutó. ¡La hinchó y por supuesto la quemó casi toda, la guaya explotó y Sashita quedó echando humo! Les juro que pensé que se había muerto; y algunos amigos que me acompañaron en ese momento me decían: —Espera que ella está delirando ¡déjala morir tranquila!

			Es lo más duro que se pueda presenciar, al rato dejo de temblar y se quedó inmóvil. Yo no sabía si llorar o qué hacer. No reaccionaba, aún no podía creer que una guaya le había caído justo a ella. Después de unos quince minutos se levantó. ¡Yo no sabía qué hacer! ¡Simplemente fui y la abracé! La llevamos al veterinario, después de meses de tratamientos y curas y muchas noches con ella dándole cariño y quedándome dormido a su lado ¡se recuperó y sanó!

			En diciembre de ese año mis hermanos vinieron por mí para ir a casa de mamá a cenar en navidad y cuando me iba a montar en el carro les dije: —Chicos, no puedo irme y dejarla sola, díganle a mamá que no voy—. Mi hermano se sonrió y me dijo: —Tú eres único—. Lo cierto es que no pude irme y dejarla sola, los cohetes la asustan muchísimo y temí que con sus quemaduras y el temor pudiese hacerse daño a sí misma por la angustia, mientras yo me divertía en casa de mi mamá.

			Es la perrita más amorosa y tierna que se pueden imaginar y su inteligencia es única.
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